
n reiteradas ocasiones se ha puesto de re­
lieve el hecho de que la p1incipal fuente 
de financiación de la gestión municipal es­
tá constituida por los tlibutos que recaen 
sobre la propiedad inmobiümia, y más es­
pecíficamente, por el actual Impuesto so­
bre Bienes Inrnuebles. Desde la constitu­
ción de los primeros Ayuntamientos de­
mocrúticos, los esfue rzos por corregir y 
mejorar las finan zas locales han sido pa­
ralelos al e mpeño en poner al día los da­
tos físicos, económicos y jurídicos que es­

tán e n la base de una eficaz gestión de dicho im­
puesto: los datos catastrales. No podía ser de otra 
manera, ya que un Catasb·o incompleto y desactuaL­
zado atenta, de e ntrada, contra el principio de equi ­
dad fiscal que de be presidir la aplicación de cual­
quier tributo, además de mermar considerable men­
te la potencia recaudatoria del impuesto. 

Es cierto que, en la actualidad, el Catastro ha em­
prendido un giro palpable respecto a estos orígenes 
de carácter exclusivame nte hibutario, con el confe­
sado propósito de ampLar el campo de aplicación de l 
importante caudal de información en él disponible . 
Pero ello no puede hacer olvidar que tal orientación, 
en sí misma saludable , no hubiera sido posible sin el 
previo esfuerzo, tanto tecnológico como presupues­
tario, resultante de la convergencia de dos volunta­
des , la rnurucipa.l y la estatal , en un objetivo común. 

Conscientes de esta convergencia de inte reses y de 



voluntades, desde las páginas de Catastro se ha venido 
prestando especial atención al mundo municipal, en 
general, y a las finanzas locales, en pa1ticular. Así, la 
colaboración entre Administraciones fue uno de los 
temas tratados en su día con carácter monográfico, 
desde la convicción de que la institución catastral es 
algo que incumbe y sirve a todas las Administraciones 
Públicas. Y, ya en su plimera entrega, la revista dedi­
caba su monografía a la entonces recién promulgada 
Ley Reguladora de las Haciendas Locales. 

Parece ésta una buena ocasión para volver sobre el 
tema. En el momento de redactar estas lineas es tá 
en pleno apogeo e l debate relativo a la proble mática 
suscitada por la financiación de la Administración 
Local, desde diversos ángulos: la implantación de l 
nuevo Impuesto sobre Actividades Económicas, la 
participación de las Corporaciones Locales en los in­
gresos del Estado, las reclamaciones sobre liquida­
ción de deudas por parte de la Administración Cen­
tral o la negociación relativa a la puesta e n marcha 
de la revisión catastral, constituyen todos ellos te mas 
que hoy se encue ntran sobre e l tapete. Puede que 
cuando este número de la revista vea la luz muchos 
de tales ternas hayan sido ya positivame nte resueltos. 
No obstante, de ninguna manera habrán pe rdido ac­
tualidad las refl exiones y datos que al respecto se in­
cluyen en este número, habida cuenta la óptica obje­
tiva que , desde diversas disciplinas científi cas, se 
adopta. 

Son dos las colaboraciones que inciden en la pro­
ble mática re lativa a la Hacienda Local. La primera 
de ellas se desarrolla en un sugestivo artículo de Lu­
ciano Parejo. Bajo la rúbrica Autonomía local y Ha­
cienda Local, e l autor parte de una detenida reíle-

xión acerca de l e ngarce entre el sistema financiero 
local y los plincipios constitucionales de autonomía y 
suficiencia financiera, para centrar su atención pos­
teriormente en la plasmación de tales principios e n 
el ordenamiento legal básico y en e l régimen ju1ídico 
de las H aciendas Locales . Es, en suma, e l respe to 
de l autogobierno local el marco último que ha de de­
limitar cualquier juicio que pueda emitirse respecto 
a las disposiciones legales aplicables y a su articula­
ción en el conjunto del ordenamiento j urídico-cons­
titucional. 

Desde una perspectiva sustancial mente distinta, 
Gregorio Poveda nos ofrece una panorámica global 
de la Estntclura económica-fl11a11ciera de las Admi­
nistraciones Públicas. Se trata de un análisis dinámi­
co, referido no sólo al ámbito local, sino también a la 
Administración del Estado y a las Administraciones 
Autonómicas, e laborado sobre la base de los impor­
tes iniciales recogidos en los presupuestos consolida­
dos de las Administraciones Públicas para los ejerci­
cios 1989-1990. Señala especialmente la impmtancia 
cuantitativa que han alcanzado las Administraciones 
Tenitorialcs , las cuales canalizan hoy en día el 31 % 
de l gasto total, incluida la segmidad social , porcenta­
je que disminuye en los gastos ordinarios y aumenta 
en los gastos ele capital. Estudia también los índices 
de endeudamiento de las Administraciones que re­
velan fue1tes dircrencias de unas a otras. 

La sección Tenws se inicia en esta ocasión con dos 
colaboraciones re rcridas a aspectos parciales de la 
política de vivienda. Vivienda y fiscalidad es el artí­
culo redactado por José L. Zúñiga, en el que se 
analiza la incidencia de las diversas nguras impositi­
vas e n las sucesivas fases del ciclo constructivo, así 



corno los efectos que generan en cada una de c'stas 
fases, formulándose a modo de conclusión las posi­
bles iniciativas que en un futuro próximo podrían 
adoptarse e n este terreno. Por su parte, M.'' Lidón 
Nebot da cuenta 1igu rosa y pornwnorizada del de­
bate constitucional que han generado las actuaciones 
del Estado \ de las Comunidades Autónomas en el 
sector de lcÍ vivienda, desbrozando la doctrina ema­
nada al respecto del Tribunal Constitucional: bajo el 
título Artic11lació11 compete11cial e11 política de üi­
vie11da: doctrina conslif 11 cio11al expone los términos 
del debate y aboga por una puesta en pní.ctica de los 
instrumentos ele cooperación existentes. 

Se incluye también en esta sección t>l trabajo elabo­
rado por Constantino Martínez y Pedro Saura so­
bre El mercado de la viuienda e11 Murcia, <1ne fue pre­
sentado corno ponencia en las jornadas que sobre la 
financiación de la vivienda tuvieron lugar en dicha 
ciudad a lo largo del pasado aiío de 1991. Los auton:s 
anali zan primeramente la característica locacional y 
edad de las viviendas y su relación con el precio de 
venta por metro cuadrado, así corno los principales 
compone ntes del mismo, como son el coste ele cons­
trucción y la repercusión del suelo. Poste1iormentc se 
muestra e l conjunto de características que reunen las 
viviendas por zonas y edad. Este trabajo forma pmte 
del proyecto ele investigación elaborado por el depar­
tamento de Fundamentos del Análisis Económico de 
la U niversiclad de Murcia en relación con los modelos 
económicos ubicados en el ámbito ele lo urbano, par­
tiendo <lel llamado modelo «hcclónico». 

El marco legal de la coordi11ació11 administralii;a 
en materia catastral, firmado por Ignacio Durán; 
Ap11nt<'s sobre la refere11ciaciá11 catastral, ele Angel 

González; y La topografía y el catastro. Catastro to­
pogrrífico parcelario aportación de José Luis Gar­
cía Cuerva, son artículos también incluidos en la 
sección Temas que se refieren todos ellos a cuestio­
nes específicamente catastrales y suscitanín, sin du­
ela, el interés ele quienes desarrollan su ac tividad 
profesional en cada una de las parcelas abordadas. 

Cierra el abanico <le temas que ofrece el presente 
número <le la revista M.'' del Puerto Rodríguez que 
esc1ibe sobre Los recargos como tributos locales, una 
cuestión tal vez de menor entidad en el conjunto del 
sistema local, pero no por ello carente de interés: an­
tes bien, tanto desde un punto de vista propiamente 
teó1ico como desde su perspectiva y aplicación en la 
pdctic:a, los recargos constituyen un instrumento cu~'ª 
capacidad para contribuir al sostenimiento de las Ha­
ciendas Locales no debe ser ignorado. 

]Ja ]>equeíia historia del Catastro prosigue sn anda­
dura a través de avatares y pormenores que confor­
man la rnemo1ia histórica de la institución catastral. 
En Las memorias del catastro de la riqueza urbana 
de 1913 a 1922, Antonio García Martín comenta 
una rmUmcntaria, y tal vez por ello cleüciosa, publi­
cación de tiempos ya remotos, que recoge el estado 
ele los trabajos catastrales realizados en la época por 
el Cuerpo ele Arquitectos de H acienda. 

La sccc;ión Estadística incluye un análisis sobre la 
relación entre valores de mercado y valores catastrales 
en las cuatro p1incipalcs ciudades españolas: Macl1i<l, 
fülrCC'lona, Valencia y Sevilla. La p1incipal conclusión 
es que no solamente los valores catastrales se encuen­
tran muy alejados ele los valores de mercado, sino que 
esa distancia es heterogénea y ello obc<lece a una lógi­
ca <le diferenciación económica y social del espacio. • 
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